
LORENZO GARCÍA VEGA 

FRAGMENTOS DE UN HOMENAJE A DUCHAMP 

SAETA CON TRILLO 

Saeta por desiguales caminos 
Mis paseos demasiado repetidos 
acabaron prescribiendo un trillo irreal. 

PARA CONSTRUIR UN GATO HUYUYO 

crear inexistente harpa, en recodo de ese jardín que nadie ha dibujado; 
-atenerse al hecho, sin tardarnos, invitando...; 
-se tratará de un gato teosójico, reencarnado; 
-o, se tratará de un gato que es la metáfora de retrato de un violento —cauteloso tam­
bién—. 
Caballero antiguo; 
escapa el gato al final: dibuja una esquiva zozobra; 
—por lo que. Autor narrará la manera en que todos los posibles lectores, pasto de la 
inquietante violencia del gato huyuyo, al quedar escandalizados, abandonarán el Re­
lato. 

EXPLOSIÓN MÍNIMA 

¡Apunten! ¡Fuego! El ómnibus quedó paralizado. Podíanse leer hasta las paredes del 
cráter del volcán, humeante y espantoso. Mientras, el ruido de los cubiertos, meticulo­
samente colocados sobre el mantel. 

BALADA PARA CUANDO SE SALGA DEL DENTISTA 

—Salí de la consulta. Fui hasta la parada del bus. Sé que hay una música con invento 
de pájaro azul, pero sin alas. 
—Es un decir, decir que no cuento con más ropa que un sombrero. Es un decir. Pero al 
regresar a casa, después del Dentista, parece en realidad que sólo cuento con un maldi­
to sombrero. 
—Jueguen a la suerte, viajeros. Un número es una estupidez. Atornillado a tan pocas 
cosas, estar. Hasta en el banco de una Parada me puedo atornillar. En realidad, puedo 
prescindir de casi todo. 
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--Me puse una corona (o fue, más bien, el Dentista quien me la puso). Me miré al 
espejo. Cuando topé con el lavabo, casi que miré lejana fuente. Se puede comentar, 
hasta de los zapatos que tenemos puestos. 
—Entonces me miré todo el día. Solitario, me miré. Reflexionando sobre el Dentista, o 
a la vez soñando con el Ahorcado del Tarot. De verdad, verdad, es casi ahora cuando 
uno cae en cuenta de la callosidad que nos puede rodear. 
—Y eso hasta que, con el crepúsculo vespertino, el miedo o cualquier otra cosa que 
sobrecarga. Lo extremadamente gris que el feto dibuja en el techo del útero. Mañana 
será otro día, ya que, tranquilamente, nos agarramos a otra cosa. 
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